
RESEÑAS 

S A N T I A G O S E N É N G O N Z Á L E Z y F A B I Á N B O S O E R , El sindicalismo en tiempos de 

Menem. Los ministros del Trabajo en la primera presidencia de Menem (1989¬
1995), Buenos Aires, E d i t o r i a l Correg idora , 1999, 204 p p . 

E l anális is de los procesos de r e e s t r u c t u r a c i ó n e c o n ó m i c a que tuv ie ron l u ­
gar en pa í s e s como A r g e n t i n a , Chi le y M é x i c o a finales de los ochenta y 
pr inc ip ios de los noventa n o incluye, usualmente, la d i scus ión de sus con­
secuencias sobre el á m b i t o s indical . A d e m á s , b r i l l a n p o r su ausencia los 
anál is i s de las repercusiones que la m a r g i n a c i ó n sindical tuvo o puede te­
ner en la i n s t r u m e n t a c i ó n de los programas de privat ización de las empre­
sas estatales y de f lexibi l ización de los mercados de trabajo, as í como e n las 
prác t ica s de c o n t r a t a c i ó n de personal y la apertura ind i sc r iminada al mer­
cado internac iona l . E l l i b r o que firman Santiago S e n é n G o n z á l e z y F a b i á n 
Bosoer p r o p o r c i o n a u n a vis ión de l o que o c u r r i ó durante la p r i m e r a presi­
dencia de Carlos Saú l M e n e m (1989-1995) en este á m b i t o , p o r lo que es de 
g ran u t i l i d a d . 1 

C o n el te lón de f o n d o de l ajuste e c o n ó m i c o y de la r e e s t r u c t u r a c i ó n 
produc t iva que tuvo lugar en A r g e n t i n a en esos a ñ o s , este l i b r o busca re­
constru i r la a cc ión s indical a p a r t i r de u n a n a r r a c i ó n minuciosa de la inte­
r a c c i ó n de los mini s t ros de l Traba jo d e l gob ie rno menemista y el 
m o v i m i e n t o obrero en ese p e r i o d o . Esta r e c o n s t r u c c i ó n de la i n t e r a c c i ó n 
sindicatos-gobierno es objeto de u n a p r e s e n t a c i ó n p o r parte de Juan Car­
los T o r r e y de u n ep i logo a cargo de l profesor H i r o s h i Matsushita. D icha 
n a r r a c i ó n se complementa c o n la t r ansc r ipc ión textual de entrevistas con 
los cuatro ministros de l Traba jo de d i c h o gobierno . 

Cabe s e ñ a l a r que la d i sc ip l ina c o n la que los autores de l l i b r o encaran 
su objeto de estudio les p e r m i t e evitar las digresiones usuales en mater ia 

1 Recientemente apareció el libro de María Victoria Murillo, Labor Unions, Partisan Coali¬
tions and Market Reforms in Latín America (Nueva York, Cambridge University Press, 2001), que 
también contribuye a llenar este vacío. Hace algunos años el autor de esta reseña contribuyó 
a este debate: veáse Francisco Zapata, El sindicalismo mexicano frente a la reestructuración, Méxi­
co, El Colegio de México, 1995. 
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de contexto que d i s t raer ían la a t e n c i ó n ; p o r lo cual, las referencias a ese 
contexto , esencialmente el desarrol lo de l f e n ó m e n o peronista (1943¬
1955), son dadas p o r conocidas. Esto permi te concentrar el anál is i s en el 
p e r i o d o 1989-1995, en donde aspectos e c o n ó m i c o s y pol í t icos figuran s ó l o 
c o m o elementos anal í t icos cuando afectan la re l ac ión sindicato-gobierno 
menemista . 

La h ipótes i s central que desarrol lan los autores, y que es claramente 
asumida p o r Matsushita en su ensayo final, es que el sindicalismo argenti­
n o fue menos combativo con M e n e m que con su antecesor Raúl Al fons ín , 
p e r o que, en cambio, l o g r ó defender el marco global de la r e g u l a c i ó n de 
las relaciones de trabajo y conservar algunos de sus elementos m á s sobresa­
lientes. 

Es decir , la tesis que se postula es que a pesar de que tuvo que aceptar 
cambios m u y profundos en a) las pol í t icas salariales, b) la estabilidad en el 
empleo , c) la p rop iedad de las empresas, d) el derecho de huelga en los 
servicios púb l i co s , e) el sistema de seguridad social y el r é g i m e n de contra­
to de trabajo, el s indicalismo argent ino p u d o conservar espacios de nego­
c i a c i ó n en diversos sectores e c o n ó m i c o s y el acceso al sistema pol í t i co . 

Esos espacios de n e g o c i a c i ó n y de p o d e r se expresaron en su par t ic i ­
p a c i ó n activa, j u n t o a los representantes gubernamentales y empresaria­
les, en m o m e n t o s como el de la firma de l A c u e r d o Ma r co para el Empleo , 
la Product iv idad y la E q u i d a d Social, el 25 de j u l i o de 1994, que p e r m i t i ó 
ins t i tuc ional izar la n e g o c i a c i ó n de las transformaciones que enfrentaban 
los mercados de trabajo, el sistema previs ional y las calificaciones profesio­
nales. 

Tanto la n a r r a c i ó n de los autores como las entrevistas con los minis­
tros del Trabajo del p e r i o d o apoyan la idea de que, a pesar de su debil i ta­
m i e n t o durante M e n e m , el s indical ismo peronista mantuvo u n a cierta 
capacidad de i n t e r l o c u c i ó n con el Estado. 

Asimismo, puede pensarse, a p a r t i r de esa evidencia, que los intentos 
divisionistas de M e n e m , m u y exitosos al p r i n c i p i o de su gob ierno (1989¬
1992), se f rus t raron en el segundo t r a m o (1953-1995), en donde la Confe­
d e r a c i ó n General de l Traba jo ( C G T ) volvió a unificarse d e s p u é s de la 
divis ión, i n d u c i d a p o r M e n e m , de 1990. T a m b i é n es posible visualizar b i e n 
u n asunto que n o es s ó l o a rgent ino , el de los cambios de la re l ac ión sindi­
calismo - p o l í t i c a en per iodos de ajuste y r e e s t ruc turac ión . E n el caso de l 
g o b i e r n o menemista , puede observarse que el s indicalismo, a pesar de sus 
estrechos v ínculos con el p a r t i d o justicial ista , l o g r ó mantener u n a ident i ­
d a d que le p e r m i t i ó movi l izar a los trabajadores e in te rven i r en las nego­
ciaciones cruciales sobre c o n t r a t a c i ó n colectiva, reformas previsionales, 
trabajo parcia l y trabajo t e m p o r a l y negociaciones salariales sobre la base 
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de la product iv idad . Esta c o n c l u s i ó n se sustenta en el hecho de que el go­
b i e r n o de M e n e m tuvo que ceder a favor de los planteamientos sindicales 
e n coyunturas como la de la p r o m u l g a c i ó n de la re forma const i tucional 
para p e r m i t i r la ree lecc ión del presidente, y la de las elecciones presiden­
ciales de 1995, que resultaron de procesos de movi l izac ión exitosos duran­
te el p e r i o d o 1993-1994. 

Sin embargo, a d e m á s de estos aspectos de la re l ac ión entre el sindica­
l i smo y el gobierno de M e n e m , que son de relevancia general, existe o t ra 
c u e s t i ó n centra l en este l i b r o y que es la carac ter izac ión de la forma en que 
el s indical ismo argent ino e n f r e n t ó el ajuste y la ree s t ruc turac ión de la eco­
n o m í a en el marco de los procesos de la apertura comercia l , la privatiza­
c ión de las empresas paraestatales y la d e s r e g u l a c i ó n laboral . 

E n este sentido vale la pena citar a A r m a n d o Cano Figueroa, min i s t ro 
d e l Traba jo de M e n e m entre d ic iembre de 1993 y j u l i o de 1995: 

Cuando se hace el gran proceso de ajuste en el año de 1993 y 1994, cuando se 
reajustan todas estas empresas del Estado, el resultado en términos de empleo 
es positivo. Pese a que se perdieron cientos de miles de empleos en las empre­
sas privatizadas, el número de ocupados netos en el periodo creció hasta 900 
mil trabajadores nuevos que encontraron empleo. Esto fue el resultado en 
aquel periodo porque [... ] el ajuste se hacía en un contexto de alto crecimien­
to económico. Esto permitió que la economía creciera y absorbiera empleo. A 
partir de 1994, la tendencia comienza a cambiar porque las ganancias de pro­
ductividad ya se hacen reduciendo empleos y la economía no tiene esa capaci­
dad para crear empleos. A partir de ahí hay una caída que ya no tiene que ver 
con aquella reestructuración de las empresas privatizadas sino [...] con la rees­
tructuración de las empresas privadas que tienen ganancias de productividad. 
Y hoy los salarios son más estables y tienen características que antes no tení­
an [...] Yo creo que hay sectores donde las ganancias de productividad no se 
han repartido equitativamente y hay otros sectores donde efectivamente su si­
tuación, como es el sector textil, les ha hecho bajar los salarios. 

Esta larga cita es m u y útil para ver c ó m o la ree s t ruc turac ión de la eco­
n o m í a argent ina a la vez que supr ime empleos los crea, esencialmente de­
b i d o al c rec imiento de l PIB. Por ot ra parte, nos muestra c ó m o ese 
escenario se transforma una vez que e l c rec imiento disminuye su r i t m o y 
cuando las empresas crecen sin c r e a c i ó n de empleos, a través de la moder­
n izac ión t e c n o l ó g i c a y de l m e j o r a m i e n t o de los procedimientos de ges t ión . 
F ina lmente , nos ind ica que las ganancias de p r o d u c t i v i d a d que obt ienen 
las empresas son acaparadas p o r los empresarios, sin que ellas contr ibuyan 
al m e j o r a m i e n t o de los ingresos de los trabajadores. Esta secuencia, ejem­
pl i f icada para el caso argent ino , es la que tuvo lugar en otros escenarios na­
cionales c o m o Brasil , Chi le o M é x i c o durante la d é c a d a de los noventa y 
puede ser, p o r tanto , considerada c o m o general en la reg ión . El creci-
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m i e n t o e c o n ó m i c o , i n d u c i d o p o r la ree s t ruc turac ión , t iene l ímites precisos 
e n cuanto a su capacidad de g e n e r a c i ó n de empleos y en cuanto a su i m ­
pacto sobre los ingresos de los trabajadores. 

Es a par t i r de los resultados de esa ree s t ruc turac ión como se m o d i f i c a n 
las bases sociales del poder de l sindicalismo argent ino . Su capacidad de 
c o n t r o l de los mercados de trabajo d i s m i n u í a mientras el PIB c rec í a duran­
te toda la d é c a d a de los noventa. P a r a d ó j i c a m e n t e , el s indicalismo p e r d í a 
poder mientras los salarios m í n i m o s reales urbanos c rec í an a una tasa pro­
m e d i o anual de 8.2% entre 1990 y 1998. Este escenario se complicaba a ú n 
m á s si consideramos que se daba j u n t o con u n incremento de la tasa prome­
d i o de desempleo abierto u r b a n o de 12%, la que se i n c r e m e n t ó a 15.4% 
en el q u i n q u e n i o 1995-1999. Esta evo luc ión debil i taba el ascendiente de l 
l iderazgo sindical sobre los trabajadores, cada vez menos capaz de presio­
nar al Estado y a los empresarios y así favorecer la c r e a c i ó n de empleos. U n 
ind icador del deb i l i t amiento de d icho ascendiente es la d i s m i n u c i ó n del 
n ú m e r o de diputados de e x t r a c c i ó n sindical en el Congreso de la N a c i ó n 
que p a s ó de 26 (10.2% d e l total) en la legislatura 1987-1989 a 10 (3.9% del 
total) en la legislatura 1993-1995. 

Si b i e n el lo indica una p é r d i d a , puede matizarse, c o m o lo hizo Rodol­
fo Díaz , min i s t ro de l Traba jo de M e n e m entre enero de 1991 y d ic iembre 
de 1992, en los t é r m i n o s siguientes: 

No creo que las organizaciones sindicales hayan perdido representatividad 
donde importa, que es en la fábrica. Lo que importa es cómo funciona la es­
tructura de representación en la fábrica y en las unidades laborales y creo que 
allí no han perdido las funciones que han venido desarrollando y las cumplen 
con razonable eficacia. Claro que en un contexto dominado por dos variables 
muy importantes. Por una parte, la identificación política del movimiento 
obrero con el peronismo que le ha dado un tono de menor conflictividad, 
porque los trabajadores argentinos son peronistas. Hay una identificación po­
lítica que acompaña hace 50 años a la clase obrera argentina y ésta es peronis­
ta y se siente identificada con este gobierno y lo han validado 7 veces en 7 
elecciones seguidas. 

Hemos querido encontrar explicaciones de un cambio en la base electo­
ral del peronismo v no es así. El núcleo, la base principal del electorado del 
justicialismo desde'el 14 de mayo de 1989 al 14 de mayo de 1995 tiene varia­
ciones menores. En la Capital Federal es quizás donde mayores variaciones tie­
ne. Pero si uno lo analiza seriamente, se da cuenta que hay una circulación 
mayor entre la UCR y otras opciones que en el comportamiento electoral del 
justicialismo en la Capital Federal. 

Por lo anter ior , es necesario calificar los t é r m i n o s en que se desarrolla 
e l argumento de la crisis de l s indicalismo para el caso argent ino , buscando 
equi l ibrar el d e t e r i o r o en el c o n t r o l de l mercado de trabajo y en la repre-
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s e n t a c i ó n electoral de los trabajadores con el acceso debi l i tado pero real a 
las instancias de l poder pol í t ico . N o obstante, lo anter ior se dio j u n t o con 
u n proceso de f r a g m e n t a c i ó n sindical, i n d u c i d o desde el Poder Ejecutivo, 
que impuso fuertes l ímites a la pos ib i l idad de l m o v i m i e n t o obrero para ha­
cer f rente a los despidos que la in s t aurac ión de l nuevo mode lo de desarro­
l l o estaba generando. 

A d e m á s de la ofensiva de l gob ierno que i m p a c t ó la estructura superior 
de l s indicalismo, se p r o d u j e r o n los efectos que la privat ización de muchas 
empresas estatales ( p e t r ó l e o , comunicaciones, electricidad) tuvo en el ám­
b i t o de la r e g u l a c i ó n de las relaciones laborales en las empresas. 

E n c o n c l u s i ó n , el l i b r o reconstruye u n escenario de resistencia cada 
vez m á s débi l a las iniciativas de u n poder presidencial c o m p r o m e t i d o con 
las reformas de p r i m e r a g e n e r a c i ó n promovidas p o r el Banco M u n d i a l y el 
Fondo M o n e t a r i o Internac ional . N o obstante, esta imagen del debilita­
m i e n t o organizacional de l sindicalismo argent ino se complementa con la 
fuerza de la conciencia peronista de los trabajadores argentinos. Esta com­
b i n a c i ó n de deb i l idad organizacional y de fuerza en la conciencia obrera es 
e l rasgo centra l de l escenario laboral argent ino . A través de ella se puede 
entender la a m p l i t u d de las movilizaciones emprendidas p o r las confedera­
ciones; la sol idar idad que han establecido c o n los sectores desempleados, 
cada d í a m á s numerosos; la denuncia de las condiciones impuestas desde el 
ex ter ior a la s o b e r a n í a e c o n ó m i c a del pa í s . E n Argent ina , p o d r á n ser débi­
les las organizaciones, pero n o p o r el lo se ha debi l i tado la conciencia que 
c o n s i g u i ó crear P e r ó n cuando a s u m i ó el l iderazgo de l mov imiento que lle­
va su n o m b r e , en la segunda m i t a d de los a ñ o s cuarenta. 

Este l i b r o , c i rcunscr i to a las circunstancias de l p r i m e r gobierno mene-
mista, consigue demostrar claramente las razones p o r las cuales la crisis ar­
gent ina actual es u n j u e g o de suma cero. E n efecto, sin la par t i c ipac ión de 
los trabajadores organizados en los programas de ree s t ruc turac ión será 
m u y difícil , si n o impos ib le , llevarlos a cabo. 
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La ocasión de coleccionar y editar de nuevo textos escritos hace cien años 
siempre resulta discutible, a menos que se incurra en la beatería patriótica 
de suponer que todo lo nuestro es digno de conservarse y que todo nuestro 


